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mal síntoma 
Oesde hace varios días viene «La 

1 ierra» expre.sándose en unos térmi
nos que, si bien no hemos consegui
do explicarnos, acusan, cuando me
nos, que el referido diario «s presa 
del más profundo y lamentable de los 
extravíos. 

^^nipecemos por declarar que todo 
eso de maestrístas, bloquistas, libe
rales, demócratas, republicanos, et
cétera, etc., nos tiene completamente 
sin cuidado. Juzgamos que, para 
"luchos, eso de la filiación política 
es un disfraz que alquüan los hom
bres—y de aquí la faciiidaeí con que 
Cambian de él,—para pasar lo más 
ventajosamente posible esta picara 
y carnavalesca existencia; así es, 
que, parodiando al personaje de 
cierta célebre zarzuelilla, podemos 
decir: á nosotros la política... ¡zas! 
¡como si no! 

Pero si como políticos no, com» 
cartageneros si que nos afecta la 
forma tendenciosa de ciertos artícu
los del referido diario matutino; ar
tículos que á la legua se vé no están 
escriotspor ninguno que sea kijo de 
esta tierra, ¡qué ha de serlo! 

Nosotros sea Juan ó sea Pedro el 
que mande—cosa muy secundaria, 
ya que todos aos van resultando 
iguales,-lo que sobre todo anhela
mos es que quede siempre á salvo el 
buan nombre y la cultura de este 
bondadoso pueblo, digno de que no 
se le quiera ya tanic, ¡es mucho el 
cariño que ha llegado á inspirar, y 
tsto á los naturales del país, nos 
tiene anonadados! En verdad que 
jamás pueblo alguno se vio tan que 
rido de los sayos y de los no suyos; 
más-de estos quede aquellos; pues 
si nos entregáramos al cálculo, ob 
tendríamos seguramente de entre to
dos esos amantes un tanto por cien
to miiy considerable de no nacidos, 
ni siquiera recriados en esta tierra, 
¿verdad D. Camilo? ¿verdad Anaya? 
¿verdad Bonmati? ¿verdad Juan Sol
dado? ¿verdad... tantos otros? 

Bueno; ¿qué podrá decírsenos? 
¿que también por la otra banda tro
pezaríamos con lo mismo? ¡Magnífi
co; sí!, pero eso además de no des
virtuar en nada nuestra observación, 
pondrá de manifiesto lo artificioso y 
deleznable de la campaña seguida por 
algunos, so pretexto del forasieris 
mo. 

Medite sobre ello «La Tierra» y 
verá como ni por la libertad, ni me
nos por Cartagena, se pueden de 
cir ciertas cosas, que denuncian 
ademas una gran inconsecuencia. 

Cuando los concejales llamados 
maestrisias, abandonaron el Ayunta
miento, dejando en completa liber
tad de acción á ios del bloque y A 
sus vergonzantes afines, tomó pre
texto de ese alejamiento «La Tierra > 
para zaherirlos, vejarlos é injuriarlos; 
acusándoles-y nosotros creemos que 
con razón,—de faltar al cumplimiento 
de sus deberes; echándo'es la cu'pa 
de lo malo que e! bloque pudiera ha
cer, ya que siendo mayoría hubieran 
podido evitarlo con sus votos; requi 
riéndoles para que volviesen y lla
mándolos, por último, á una sesión 
particular,—preparatoria délas de-
demás oficiales -para que laborasen 
con ellos. 

Por fin, retornan al Ayuntamiento 
y entonces «La Tierra» toma de su 
vuelta motivo para zaherirlos, vejar
los é injuriarlos; acusándoles de ser, 
con el peso abrumador y decisivo de 
sus votos, una remora para el desa
rrollo é impíantación de su programa, 
—y á todo esto, ¡a Comisión provin
cial, el Gobernador y los Letrados 
consultados, dándoles la razón á 
aquéllos. 

Y á los que presenciamos la fiesta 
desde la barrera, se nos ocurre pre
guntar: pero ¿qué quieren? ¿en qué 
quedemos? ¿cómo acertar? 

Si se van y no impiden con sus 
votos que se tomen acuerdos que 
tienen por equivocados, malo; j si 
vuelven y hacen valer sus votos, 
peor. 

¿Que exageramos? ¡que hemos de 
exagerar! 

Veamos. 
El día 27 de Septiembre úilimo, y 

bajo el epígrafe *.¡Alerta todos!* in
vitaba «La Tierra> á los concejales 
á que estudiasen, discutiesen amplia
mente y hasta echasen á bajo, caso 
de considerarlo malo, el nuevo con
venio con el contratista del alcanta
rillado. 

Cualquiera al 'eer ese artículo pen
saría que la invitación se hacía no
ble, sincera, lealmente ¿verdad? 
Pues, ¡no! 

Porque ios concejales dando prue
bas de haberlo estudiado lo discutie 
ron, sin llegar á echarlo abajo; y 
desde ese día con este ó el otro pre
texto, viene «La Tierra» pidiendo ca
si la cabeza de los concejales no blo

quistas; y considerando el pateo po
co castigo ya para esos supuestos 
pecados, aconseja, no al pueblo, que 
aquí nadie comulga ya con ruedas de 
molino, sino á la parte del publico 
que tienen á su devoción, que haga 
con ellos... ¡no sabemos, ni nos ei-
p leamos qué cosas! 

Y no lo sabemos porque por muy 
pobre que sea el concepto que el 
bloque tenea de sus partidarios, no 
creemos llegue á tanto. 

Lo que hace que el hombre sea 
hombre, y se distinga y eleve de los 
brutos, es la razón con cuya fueria 
debe inponerse; invertir esos facto
res, tras de alterar el producto acu
sa como al principio decimos, un maj 
síntoma. 

61 Gobierno preocupado 
Madrid 11 9 m 

Canalejas ha manifestado que se 
aota gran inquietud en Barcelona y 
otras capitales más, entre los elemen
tos radicales con motivo del primer 
aniversario del fusilamiento de Ferrer, 
y que en vista de ello el gobierno es 
tá preocupado por el malestar que se 
advierte. 

Por esta causa .«saben que se han 
dado terminantes órdenes para repeler 
los desórdenes que puedan ocurrir el 
día 13 del actual. 

T^atro-Circo 
Hacía tiempo no se representaba 

«Don Juan Tenorio» ea Cartagena 
por una compañía dramática dft la 
nombradla de la d«l Sr. Villagóuiaz y 
y ei público aeadié ansioso da oir en 
serio j fuera dal día de Oifaatos ¡os 
inspirados Yarsoa que Zorrilla pone 
en los personajes de su Don Juan. 
Pero el público y con él nosotros, su
frimos una decepción. No fué el Te
norio de anoche el que UeseábaMos. 
Tal vez la falta de ambiente, pues 
por tradición en los prinaeros días de 
Novienabre se ha da representar este 
drama, no llegó su ejteucióa á la altu
ra que creíamos que llegaría, dado el 
rango de los actores y lo acostam-
brados qae nos ticBCO en toda la tem
porada á ver obras perfactiniente 
hechas. 

A una compafita de aficionados, í 
otra de Zarzuela, se le puede admitir 
la broma T la guasa en la interpreta
ción del Tenorio en el día clásico de 
Todos los Sanios; pero á una compa 
nía come la de Viliagómez, no se le 
pueden tolerar eqBJvocaciones lamen

tables, risitas, sonrisas y demás bre
mas; que para eso tenemos destinado 
día señalado y no es éste el de aoo-
che, de que su función de aboso, de 
el día 10 de Octubre, se pone ea esce-
Ha ana obra de un gran poeta nacio-
oaí. 

Ei cronista que estas líneas escribe 
que sólo alabanzas ha tributado á la 
compañía que actúa en e! Teatro-Cir
co, no tiene más reaaedio que rin
diendo culto á la rerdad, decir que la 
interpretación dada á D. Juan Teno
rio, fué desastrosa. 

• <'ki'.,-í»»í.eíB;i r.nTj .i; 

Capias amoiDsas 
Por más que me aleje 

de ti 1,0 me olvido; 
como los pesares, 
como los recuerdos, 
te llevo conmigo. 

Te llevo conmigo 
tan honda, tan honda, 
que tu alma e» mi alma, 
tu vida mi vida, 
tu sombra mi sombra. 

No digas á asdíe 
que ea mi vives presa, 
el mundo es la cárcel, 
yo soy ei cautivo 
y tú la cadena 

P. M. 

Choque de vapores 

JVladrid 11 9 m. 
De Santander telegrafían que á 

unas seis millas del Puerto de Santo-
ña chocaron los vapores «Sixto Cá
mara» y «Elena» yéndose éste á pi
que ¡nriiediatamente, salvándose su 
tiipulación en varios botes llegando 
á Santoña á las pocas horas del si
niestro. 

El vapor fSixto Cámara» sufrió 
importantes aveiías y no pudo tomar 
el pua-to de Santoña y embarrancó 
cerca de la escollera, 

Notas^municipales 

Para la sesitin que mañana ha de 
celebrar nuestra Excma- Corporación 
municipal, hay señala los los asuntos 
siguientes: 

Ir.stancia^ del vicepresidente de la 
I Sociedad Vinos y Aguardientes, soli

citando que inteñn no se ponen á la 
venta los productos de la nueva con-
secha, se tolere la venta de los vinos 
que contengan más de dos gramos de 
sulfato de potasa. 

Dictámenes de la Comisión de Ins
trucción pública proponiendo el abo
no de exceso de alquiler i los maes

tro» y mEestraü dg las escuelas públi-
c;<s de Campo Nubla y Santa Ant tm 
Ab.ul. 

Dictamen de la Comisión de Ha
cienda rectific-indo el que eniitió 8 )-
bre pfgo de arbitrios del Teatro Circo 
de Verano. 

Oficio del i,eñor concejal D. Fran
cisco Sánchez de las Matas aolicií-i''-
do dos meses de licencia. 

Instancia de doña Dolorts Martí
nez, viuda del peón caminero Según 
do Sáez, solicitando u» socofro. 

Informe de Id Contaduría de Fon
dos municipales referente á ÜO po 
derse distribuir, como gratificacióa 
entre otros empleados el sueldo del 
auxiliar señor Fojo. 

Instancia de varios vecinos del 
Algar solicitando se permita la matan
za de reses en SHS d rnlcilioK y que 
no se tomen en cuenta lo? proyectos 
ó solicitudes de construcción de m»-
taderos en dicho punto. 

Instancia de D. Ramón Laymón co
mo administcador de la Fábrica de 
Gas, solicitando se le abone á la mis
ma lo que se le adeuda hasta septiem 
b.e líltimo por consumo de fluido. 

Dictamen de la Comiiión de Ha
cienda proponiendo se le asigne suel
do al practicante de La Palma. 

Ídem de ia misma, 'en la reclama-
cióo de D. Aoíouio ,Barcol6, sobre 
abono d:j cierta cantidad que se le 
adeuda por las obras del afiímado de 
la CBírete'a de La Unión. 

Maiana se representará «n el Ayuntamien
to, i petición del bloque, el memo-dram'. có-
mico-b«fe-cor4ográ(ico, qu« ¡leva pof titulo: 

Don Juan Tenorio 
Titulo de los cuadres: 
I." Pateo, tteiadalo y otros excesos. 
2." Destreza, para escamotear la verdad. 
X* FrofanaciÓD, del stBtido cornúo. 
4.° D A. A. á las puertas de la AUaldía. 
5." La mala sorabia del cesg!»jm«riido. 

para tomar acuerdes. 
6." La «stataa del Qob»rnador revocando. 
7." Misericordia de Dios para los actores 

y apoteosis del ¡ay amor, coae ate has 
puesto! 

A las cuatro y anadia. 

Ya anaaciaMos que la Junta municipal de 
sanidad era sospechosa 

T que olía á azufre anti bloquista. 
Se han coañrmado naestras sospechas. 
No sólo toma acaerdos, para quK el alcai

de no los cumpla, sino qae hasta critica la 
pasividad de éíte. 

Así Bo es posible vivir. 
Y es lo que aecia el Alcalde. 
Crlajurjtasy te darán vetes de ceniura. 

* • 

¿Peto qué se ha creído c&ajuata? 
Como ella no tiene etrs cosa que hacer. 

acuerda estO; lo etro y lo de más allá. 
Y con el pretexto d« beneficiar !a salubri

dad púbüca !!icta acuerdes, que etroi tienen 
que hacer cumplir. 

¡Como si estos otros H© taviesea otra cosa 
f|ue hacer! 

¿Y preparar la s¿íióu de ?»salana,!3o es im
pértante? 

Entre p eparar ua patio distinguido é Im-
poeer multas i lot propietarios que titeen 
sus ñecas sia higienizar, !a elección ne es rlu 
dosa. 

D. .%. A. Cairión opta por el pat€0 
Y nosotros se lo damos con mucho gusto. 
Es decir, le darnps nuestro aseiitinñento. 
Porque siendo nosotros de casa no está 

bien que le demos io otre 
,'̂ unque se io merezca. 
Que si se lo merece. 

A los que anecke salieron disgustaden de 
ver deshacer el Tenorio les recatnendamos la 
sesión de maiaBa. 

En r I Ayantaraiente tienen «1 desquite. 
Se hará todo cen propiedad y regular, 

aseo. 
Y euindo un concei»! conservador excU-

01 e: 
«Caal gritas esos nalditos 
Pero ¡mal rayo los parta...!» 

Pateo seguro. 

La escena del sofá nos conmovió anecbe 
como siettip-e. 

Y eso que pasa«o8 un mal rate viendo su
frir á la Bremón. 

Mientras Vülagómez le decía tantas cosi
tas tiernas, ella se reto.xla dolorosamente. 

Y ta pobre penía «na cara afligidísima y se 
agitaba convulsa. 

Segarameute padeeía del estómago horri
blemente , 

Ya lo sabe pa a etra vez 
PíMla escena de ¡solS debe llevar dos 

cosas: 
Su araor per D. Juan. 
Y MU frasco de! Sáiz de Carlos. 

* * 
Si üosotros fuévamos críticos de tíatros 

hwríamos ia revista «le amiche en dos pluma
das. 

Sólo diriamos: 
«El don Juan Tert«rio fué representado 

p»r actores del Bloque». 
Y bastaba coa eso para que todos nos en 

tendiesen. 
¿No es cierto? 

GARLOPA SEGUNDO. 

DE SOCIEDAD 
Acoffiípnfii^do de su distingaida fa

milia ha salida para Barceiona nues
tro qaerldo aaaigo dan José Hernínder 
Fernández. 

Les deseamos un Isatn Tiajs y feliz 
regreso. 

Después de haber pernanecidu una 
larga temporada en Barcelona, ha re
gresado á ésta la Excm». Sra D." Ra
faela Cano, Tiuda del genera'. Pastor 
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tando de obtener multitud de informes aeerca de 
usted y de la locomotora de monsieur Golbert, 
que me parece conoce también como si la hubiera 
construido él mismo. Yo, naturalmepte, como us
ted me recomendó que no dijera nada, me he he
cho el sueco, y él no ha podido sacarme nada. 

«Sin embargo, hay algo que se. relaciona con 
ese ostrogodo Je William Boltyn. Lo he visto la 
otra mañana en un papel que mi inglés se dejó ol
vidado después de haber escrito una carta enor
memente larga y que tenía, por lo menos, una do
cena de sellos en el sobre. 

>En ese papel, que no pude examinar durante 
largo tiempo, porque mi inglés volvió en seguida 
y me hecho una mirada ferolE al ver que se lo ha
bía dejado olvidado, estaban los nombres de Wi
lliam Boltyn, del ingeniero Háttíson y otros como 
Mércur'y s Park. Bdemás, había una lista de ca
ñones, fusiles y cosas eléctricas que no pude com
prender. 

Hüblérase dicho que mi patrón había recibido 
algún pedido del Ministerio de la Guerra... Yo hi
ce como si no hubiera visto nada.» 

Olivier Coronal trataba de comprender. 
¿Qué hacía el nombre de William Boltyn en los 

papeles de aquel inglés que se hacía pasar por tu
rista, juntamente con aquellas indicaciones, de 
CPSores, de fusiles y de «cosas elécírisas», como 
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Temía no poder libertarse de su influencia. 
Y ahora que deseaba conocer la clave del enig-

ma contenido en la carta de León Ooupit, sentía 
no haber aceptado la invitación del día aníesj. 

Hubiera visto á Aurora, le hubiera hablado, y 
tal vez con un poco de habilidad hubiera conse
guido sonsacar algunas indicaciones acerca del te
rrible problema cuya solución buscaba. 

Esta esperanza le hizo cambiar por completo su 
línea de conducta. 

—Tiene usred razón—dijo ai oabo de algunos 
días al ingeniero Sttauss—; me siento verdadera
mente fatigado; y aunque nq me agrade, me decido 
á acompañar á usted de cuando en cuando á los 
salones. Eso me distraerá algo. 

—Ya sé lo decía yo á usted: no hay que tirar á 
Matarse. Usted es joven, y QO es cosa de ence
rrarse á su edad. 

La semana siguiente tuvo que sufrir Olivier el 
martirio de pasar veladas enteras en compañía de 
una porcióH de eaballeros, señoras y señoritas que 
con su desenfado nacional le trataban casi como 
á un animal curioso y hacían circulo en torno 
suyo. 

Tuvo que aplaudir innumerables romanzas can
tadas con la misma expresión que una caja de mií 
sica. 

—Es el arte de fastidiarse en toda su perfección 

Olivier, después de un momento de silencio, in
terrumpiendo su trdbajii- . Creo haber hallado un 
nuevo carrete de inducción que permitirá las co
municaciones telegráficas á uní disíaacia infi
nita. 

—¿Verdaderamente?—dijo el ingeniero. 
¡Ohl no es aún suficiente para reemplazar el 

sistema antiguo. Pero, paciencia, ya lo logiare-
mos. 

Dentro de diez años uo se conocerá sino el te
légrafo sin hilos, por ondas, el ánico que se burla 
de todos los obstáculos, y también el menos cos
toso. 

—A propósito—interrumpió Strauss, como si 
se acordase súbitamente de algiin detalle olvida
do—, ¿sabe usted que anoche me proporcionó 
usted casi un regaño? 

—¿Yo? ¿Y de parte de quién? 
¿No adivina usted?—dijo el anciano sonrien

do—. No es usted muy perspicaz... ¡Caramba! de 
paite de mi Aurora BoUyn. Yo casi me había com
prometido á llevarle á usted, y como por más 
que hice no lo pude lograr, me acusó, claro que 
amistosamente, de tenerle á usted secuestrado y 
abrumado de trabajo... Bien sabe Dios, sin em
bargo, que k cada momento le estoy instando á 
usted para que saiga y se distraiga. 


